
LA CLAUSURA DEL DIARIO “YA”
La lucha de los compañeros grBcos|| 

y periodistas de YA contra los 
del gobierno a la libertad de prefflP^ 
en defensa de su fuente de trabajo pro­
sigue en todos sus términos. Día a día 
se suman nuevos agrupamientos 
diantiles y obreros a la movilíza^ión.rque 
ha adquirido las caracterisd^gp de -.im 
enfrentamiento decidido al conjunto de 
la política antipopular y JMMWMMMM 
pachecazo. ¿JRh >

La pérdida de la iiwnte j-frqbaío 
para los 150 compañeros wKSHRe en- 
cuentra directamente vincuSHS^al pro­
ceso de implantación en el país de una 
dictadura que responde a los intereses 
de la "rosca" oligárquica vendida al ca­
pital imperialista. La imposición de for­
mas más agudas de explotación 
trabajadores y el pueblo ha reqa0|jdp. 
el montaje de un poderoso aparató 
presivo y no podía ser ajeno a este 
quema el cercenamiento de la libertad 
de expresión de aquellos órganos de 
prensa que reflejan de una u otra mane­
ra a las organizaciones populares.

O sea que la clausura de YA, como 
lo fueron antes las de EPOCA, EXTRA, 
DEMOCRACIA y DE FRE^TR, constituye 
un elemento necesario de esa ^política 
que se pretende aplicar najo el imperio 
de las cárceles, las tcrtu|as^y das * balas ■ 
Y en consecuencia la posibilidad dél 
gobierno de llevarlo a la práctica . depen­
de de la capacidad de 
lucha que desplieguen los sectores popu­
lares para enfrentarlo y derrotarlo^^BI

De ahí que se justifique plenamente, 
tal como lo han comprendido los com­
pañeros de YA, encarar esta lucha como 
un enfrentamiento directo a la política 

del gobierno. Ilusos seríamos sí pensá-

qK&evantando sólo la bandera 
|ml<|fwA de trabajo se puede con 
mcveFá^mur dictadura que ha destitui­
do centenares de trabajadores, cerrado 
fuentes de trabajo e incluso asesinado 
■■Kkmtes y obreros. Claro que al go- 
^^moJevigustaría otra cesa y así habla. 
. o ^cno Y Bolsa de Tra­
bajo detentando desalentar la moviliza-

LdVHBIHmjMe lucha de los trabaja- 
dores -de <YA-^posibilitó la movilización 
de los i^R^niqs de la prensa que, par 
tiendo^ Ja ocupación de la redacción 
y el rfaller de "El País", se expresó en 
dos ¿de 24 horas y en la Joma- 

CNT. También posibilitó la 
combativa de diversos agru~ 

obreros y estudiantiles, coor- 
HHH^Len el Comité de Apoyo al per- 

realizando manifestaciones 
enfrentamiento al gobierno 

la solidaridad efectiva 
d^MHHMHftrd programada conjunta- 

da día más extendida.
Lañíéntablemei^e, una vez más, la 

mayoría ¿el ,(Qcr^jo Directivo del SAG, 
así coAhhHHHKté Coordinador, mos­
traron jHBHKHHh al criterio de impul­
sar laj^H^H|HK camino para fortale­
cer al gremio y -crear condiciones que 
pasibiliton .dsoluciones a un conflicto. El 

^ffi|M|m8^^^^entador que no busca 
. ;.mejpre^ condiciones organizativas 
:y -de ¿IpchiF en el movimiento sindical, 

confía es ellas y reduce la 
HBffontáción con el gobierno a sus plan­
teas electorales, se manifestó incluso, en 
el ataque sectario contra la orientación 
de la movilización de YA y el Comité de 
Apoyo.

(Pasa a pág. B).



A propósito de la lucha en BP Color
El reciente acuerdo firmado, 

entre el Sindicato y la Editorial 
Juan XXIII, responsable de los 
diarios BP Color y VEA, nos da 
una serie de elementos que es in­
dispensable analizar lo más ob­
jetivan) en te posible.

Es bien sabido qué el conflic­
to no ha desaparecido aún. Que­
da una etapa, la más importan­
te, por concretarse.

Pero se han concretado ya, 
tosas también muy importantes. 
Y permítasenos afirmar que esas 
conquistas se han logrado como 
resultado de la intensidad y la 
inteligencia con que este perso­
nal cubrió distintos frentes. Y 
si no veamos.

19) Ante la amenaza que se 
cernía acerca de la desaparición 
de la fuente de trabajo, no se 
aceptan las provocaciones que la 
empresa lanza con el propósito 
de lograr que, movido por la 
indignación, el personal decrete 
el paro qué ellos necesitaban 
«>mo pretexto para cerrar.

29) Con esa perspectiva de 
cierre latente se lanza, como 
primer medida algo que hasta 
ahora se ha mantenido como ar­
ma extrema, que es la huelga 
de hambre.

Medida «extrema que se cum­
ple durante 29 días y que da­

Libertad para los Presos 
Políticos

En las últimas semanas ha venido aumentando el número de 
trabajadores y estudiantes detenidos en los cuarteles.

Es que la dictadura es cada vez más impotente para domi­
nar las rebeldías de la gente. Por eso, ante los embates populares, 
se le desajusta la máscara “legalista’' y evidencia su macabro ros­
tro gorila. Simultáneamente la represión del régimen se ensaña 
con los luchadores sociales presos en Punta Carretas. Se les ha 
restringido las visitas, se les prohíbe salir al patio y hacer gim­
nasia, se manosea a los familiares, se les ficha en Jefatura y se 
allana sus casas sin. motivo.

Una vasta operación se prpepara tendiente a reprimir aún 
más ferozmente a los detenidos»

Debemos denunciar públicamente esta persecución y orga­
nizar la solidaridad c®n 1©> compañeros presos.

das las características de la pa­
tronal que se tenía por delan­
te, la Iglesia, tenía que provo­
car un especial impacto,

3?) Se ocupa el local del dia­
rio y dé ese modo se posibilita . 
una experiencia absolutamente 
nueva y original dentro del mo­
vimiento obrero cual es la edi­
ción de un periódico por par­
te del personal en conflicto. Es­
ta experiencia fue de las, más 
fructíferas ya que le permitió a 

1 los trabajadores cubrir dos ne­
cesidades fundamentales: a) cu 
brir toda la información acerca 
de nuestra lucha, máxime en es­
tas momentos cuando la gran 
prensa se preocupó más por las 
“dificultades” —léase pedreas, 
abucheos, etc.— sufridos por el 
responsable directo de la situa­
ción que vivió el personal, que 
por las razones que asistían 
a éste y b) la consecución de los 
fondos necesarios para afrontar 
los gastos que toda movilización 
demanda.

49) Se tomó contacto con las 
Comunidades Crist ianas, grupos 
de católicos, interesados en cam­
biar la orientación de la Iglesia 
en el sentido de hacer que ésta 
se consustancie con las • capas 
más necesitadas de la población, 
y sé les explicó cuál era el mo* 

tivo de la pelea del personal. 
Además, por supuesto, se los pu­
so al tanto de la verdadera po­
sición de la Iglesia en el diario. 
Cosa que tuvo real importancia, 

" puesto que a partir de ese mo­
mento, del momento en que se 
demostró la verdadera responsa­
bilidad de la Iglesia con el dia­
rio y sus reales posibilidades de 
decidir en el problema comienza 
a producirse en ese sector de fie­
les una movilización que culmi­
na con un importantísimo acto 
solidario llevado a cabo en la 
Catedral el día 7 de febrero a 
las 11 de la mañana.

59) Se celebran actos públi­
cos, se realizan volandeadas ma­
sivas, se toma contacto con to­
dos los sectores de la población 
que ofrecen su expontánea soli­
daridad. En una palabra: se 
acorrala a la empresa y se le 
quita la opinión de la gente.

Pero eso no es todo. También 
dentro de nuestra Organización 
se da la lucha. Y aquí quere­
mos hacer algunas precisiones 
antes de entrar en el tema.

Ié) No nos mueve a hacer 
estas críticas ningún espíritu 
sectario. Queremos hacerlas por­
que solamente así señalando 
errores con altura y con funda­
mento podremos lograr el aglu- 
tinamiento indispensable para 
lograr mayores objetivos.

29) No nos interesa, por lo 
tanto, dar nombres ni de pers®* 
ñas ni de tendencias.

Hechas estas puntualizaciones 
vamos a entrar al análisis y va­
mos a procurar por todos los 
medias ceñirnos a esas dos pre­
misas que acabamos de señalar.

Es sabido, o debe saberse, que 
fueron muchas y muy variadas 
las dificultades que la moviliza­
ción debió sortear dentro del 
propio Sindicato de Artes Grá­
ficas. No se quería que saliera 
el periódico. Que si salía fuera 
“censurado” par el C. D. No se 



quería «pe se acorralara a la 
Iglesia señalándole sus responsa­
bilidades. No se veía bien que 
hubiese grupos estudiantiles cola« 
borando —¡y de qué modo!— con 
la movilización. Se quería que la 
dirección de toda la pelea fuese 
compartida con quienes prestaran 
solidaridad etc. etc. rodo ésto en 
nombre “de la correcta línea y 
la justa táctica” o algo por el 

i estilo. Y nosotros queremos pre­
guntar ¿qué justa táctica y qué 
correcta línea? Porque no pode 
mos entender por justa y correc­
ta otra cosa que la que permita 
a los trabajadores obtener lo 
que reclaman.

Nosotros que hemos venido 
bregando dentro de nuestra Or­
ganización para que ésta como 
tal tome una línea de combate 
franco, abierto, en serio y a fon­
do contra las patronales, hemos 
sufrido mucho cuando hemos vis­
to que por ejemplo en el lock- 
out de los 4 meses, no se quiso 
salir a denunciar las prebendas 
que la patronal de diarios bus­
caba con esa medida. En ese en­
tonces se nos llegó a acusar ... 
de hacerles el juego a los patro­
nes!!!

Hacerles el juego a los patro­
nes. Si señor. Denunciarlos, aco­
rralarlos, desnudarlos ante la opi­
nión pública, y para eso también 
teníamos un diario ¿se acuerdan 
de VERDAD?, eso, se llegó a de ­
cir en el colmo del delirio, era 
hacerles el juego a los patrones. 
Era ser divisionista. Y se logra­
ban los aplausos más estruendo 
sos que hayan resonado en nues­
tro sindicato .. . precisamente de 
aquellos que dos años después 
aprovechan el conflicto provocado 
por el cierre de EXTRA para ir­
se a Río Negro 1180. Si eso es 
justa línea y correcta táctica, es­
tamos orgullosos de vivir en el 
error. O era la justa línea y la 
correcta táctica querer levantar 
sin condiciones como se preten­
dió, la ocupación de EXTRA? 
©irán que estaba la promesa del

parlamente de levantar la clausu­
ra. Si de acuerdo. Y qué pasó 
con esa resolución? Se olvidaban 
que el Poder Ejecutivo ensober­
becido insolente y arbitrario po­
día desconocerla? Olvidar eso es 
la justa línea y la conecta tácti­
ca? O lo fue la actitud asumida 
frente a los cierres de EPOCA, 
de EL DEBATE, o en el con­
flicto de Garino? ¿O lo es gas­
tarse varías, decenas de miles de 
pesos en festejar el aniver­
sario del Sindicato y dejar que 
el personal de DE FRENTE no 
pueda publicar un remitido de­
nunciando el atraso en los pagos 
tanto por parte del Ejecutivo 
como por parte de la empresa, 
porque no hay plata en nues­

tra organización? ¿O fue acep­
tar la fórmula que puso fin al 
conflicto anterior en BP? Que 
para lo único que sirvió fue pa­
ra demostrar qué podía sacar el 
BP con menos obreros, que se 
embolsara el dinero de los avi­
sos de la temporada de fin de 
año pretendiendo no pagar a los 
trabajadores, que se liquidara la 
perspectiva del personal de DE 
FRENTE de recuperar su traba 
jo al usarse nuevamente el turno 
de la tarde y al final tener plan­
teado nuevamente un conflicto 
con todos esos agravantes pesan­
do en contra nuestra. ¿O es jus­
ta línea y correcta táctica preten­
der condicionar la solidaridad a 
la participación en la dirección 
de un conflicto? Eso no es justa 
línea ni correcta táctica. Eso es 
sectarismo puro. Es creerse due­
ños de la verdad. Es tremenda­
mente errado, profundamente an­
tiunitario. La única actitud que, 
lo admitimos lealmente como co­
rresponde, fue la que se anunció 
a la asamblea de personal la no­
che siguiente a la asamblea ge­
neral: que aún no considerando 
como útil la línea que el per­
sonal defendiera apasionadamen­
te la noche anterior, en función 
de respetar ese sentir amplia­
mente mayoritario casi unánime, 
no se iban a oponer a que se ex­
plotara esa vía. Esa si creemos 

fue uaa teBtiibuciÓB efectúa y 
nos congratulamos en reconocer­
lo, porque no nos guía iiingú» 
propósito subalterno. Pero eso só­
lo no es suficiente. Un solo ges­
to no alcanza. La persistencia en 
esa línea es lo que a nuestro jui­
cio puede dar derecho a hablar 
de justa línea, correcta táctica y 
todo lo que se quiera. No somos 
partidarios del autobombo, pero 
ello tendría algún sentido en 
quien haga de la lucha y la uni­
dad un apostolado.

Sabemos que muchas veces se 
quiere esconder la realidad ta­
pándola con los ropajes que se 
quieren que ella tenga. No son 
esos nuestros métodos, pero eso 
no quiere decir que pueden te­
ner un sentido para determina­
da corriente. Para nosotros no 
sirven y no ayudan a una ver­
dadera unidad entre los trabaja­
dores. Tenemos claro que la uni­
dad tiene que ser una cosa con­
creta, real, y para ello debe ba­
sarse en realidades concretas. No 
puede basarse en palabras, efr 
discursos. No sirve para nada lle­
narse la boca hablando de uni­
dad si en los hechos no se actúa 
en función de esa meta. Y ac­
tuar en función de una unidad 
real es no trabar a los que quie­
ren luchar. Al contrario. Hay que 
fomentar la pelea. Vertiendo por 
supuesto la experiencia que se 
tenga para que las cosas salgan 
Jo mejor posible, porque no es 
cuestión de largarse a lo loco. Pe­
ro hay que largarse. Hay que 
hacer cosas. Sólo podremos tener 
Ja seguridad de que algo no sir­
ve cuando los hechos nos lo de­
muestren. Y hay que tener con­
fianza en que haciendo cosas, en 
la lucha, en la pelea, siempre hay 
riesgos pero mucho mayor es el 
poder de recuperación para sor­
tearlos. Iza lucha trae la solida­
ridad. Solamente con la lucha se 
obtienen triunfos. La unidad pa­
sa fatalmente por la solidaridad 
y ésta se siente y Ja inspiran só­
lo los que luchan. Nuestra con­
signa debe ser pues: UNIDAD, 
SOLIDARIDAD y LUCHA.



UN VIEJO FENOMENO ,

Las diferencias entre Obra y Diario
Dice el Convenio 95 de la 

"a igual tarea corresponde idéntica re­
muneración".Este fenómeno de dos sectores que reali­zando tareas idénticas perciban remunera­ciones absolutamente diferentes con una jor­nada de labor inferior en un 25 % en favor del que más gana, debe ser único en e mundo. No podemos imaginar absurdo ma- mitad de los del otro sector. Tanto es así que vor. El que más horas trabaja, el que tiene úna especialización mayól­es remunerado con salarios que son la se da el caso de que un peón de rotativas de diario, una vez llegado al sueldo tope, ga­na más que un oficial en color en obra!!! Y vamos a aclarar, aunque parezca ocioso que no nos molesta que el peón de rotativas ga­ne lo que gana. Lo que nos subleva es que a un operario que tiene años de oficio, con una especialización y con responsabilidades infinitamente mayores obviamente, que un peón de rotativas, se le pague la miseria que se le paga.Lo curioso es que siendo ésta una situa­ción frente a la cual todos tenemos la misma opinión, ella se mantenga invariable o tra­vés del tiempo. ¿Qué pasa entonces? Pasa que hay que pasar del comentario amargo, desesperanzado, abrumado por la magnitud de la diferencia, a la acción.Hay que empezar a moverse. Es necesario organizarse como primer paso para luego

{Viene de la 1® pág.)
Así fueron, entre otros, el planteamien­

to de Helvecio Bonelli, delegado de APU 
en la CNT, contra la resolución de la 
asamblea de su gremio; la no prepara­
ción de la respuesta al previsible des­
alojo por. la fuerza de los trabajadores 
que ocupaban el local de "El País" y 
los cuestioxiamientos formales a la exis­
tencia del Comité de Apoyo. Pero nada 
de eso puede servir p^ra debilitar la 
movilización sino, por el contrarío, rea­
firmar el criterio de que es la lucha el 
único camino para unir a los trabajadores 
y crear las condiciones para derrotar a 
sus opresores.

La movilización iniciada por les com­
pañeros de YA nos comprende a todos- 
Apoyarla can la militancia y las tareas 
concretas que se plantean a diario es 
una forma efectiva de contribuir al com­
bate obrero y popular contra la dictadu­
ra. Incorporarse a ella de alguna ma­
nera debe ser el compromiso de cada 
compañero.

aprestarnos a librar la batalla. Sabiendo que va a ser una parada difícil, donde va a ser necesario pelear en serio y a fondo. Que esto no se va a resolver por medio de una co­misión que nos represente y negocie. Porque nunca ninguna negociación resolvió proble­mas de esta magnitud si detrás de ella no habían otras cosas que con su peso estuvie­ran definiendo la cosa. Tendremos una de­legación sí para mantener contacto con la patronal. Pero no van a ser los argumentos que esos compañeros den los que van a re­solver la cosa. Eso lo va decidir el gremio con su lucha. Lucha larga, dura y difícil, re­petimos. Y no lo decimos porque nos guste sino porque es nuestra más absoluta y ter­minante convicción. Lo decimos porque es un deber de honestidad elemental hacerlo. Sabemos por experiencia que esas diferen­cias escandalosas y sin sentido sólo desapa­recerán por ese medio. Una movilización que no esté basada sobre una convicción profun­da en ese aspecto, amén de orientada correc­tamente en materia de estrategia y táctica está condenada de antemano. Si nos move­mos con el criterio de aceptar la primer pro­puesta que se nos haga —como en ocasión del 25 % último— nunca vamos a resolver este problema.No pretendemos con estas reflexiones otra cosa que remover en los compañeros del sec­tor obra la inquietud sobre el tema, y mu­cho menos intentar dar los lincamientos acerca de esa lucha que algún día vamos a tener que dar. Eso lo vamos a hacer todos juntos, codo con codo. Solamente queremos decir que en nuestras manos está poner las cosas en su lugar. ¿Nos ponemos en marchaEn el próximo número daremos las cifras que separan a un sector de otro.
CULTURAQue el gobierno que padecemos los orien­tales, es un gobierno que se preocupa por elevar el nivel moral y cultural del pueblo (no hablamos de económico) nadie puede po­nerlo en duda. Sin embargo echemos una ojeada a su forma de actuar en la Enseñan­za: suspende las clases por un. año, suspen­de y destituye profesores, a su antojo, nom­bra una Interventora, que más vale no.ha­blar de quienes la integran. Amenaza cons­tantemente a la Universidad, y no le en­tregan los recursos que le corresponden. Si esto no alcanza para demostrar sus buenas intenciones para elevar el nivel cultural, y moral del pueblo, se ha dado de hace cerca de un año, en fomentar la delación. Para ello gasta millones de pesos en televisión, radio y prensa, y ofrece millones de recom­pensa y el anonimato a todos aquellos que quieran convertirse en delatores!!¡Perro sarnoso el delator!


